
Numero 9.” 
Tres cuartos.

XDHID —S.’ suscribe « n la librería de Monier, Carrera de
S.n Gerónimo; Cuesta, calle Mayor; (Micinas de U MADRID  MíérCOleS 23 dO AffOStO dC 1854. Umos Liberal, calle de Pizarro, uiimero B, cuarto bajo mioivu&cs «tv uo mw «wwt.
de la derecha.—6 fs. al mes.

PROVINC'AS.- Oficinas de correos y principales libc TÍas, y 
por libianza franca al Admiiiislraeor de La U.'t os L bebai., 
ó en sellos de à seis cuailos.—8 reales al mes.—22 por 
trimestre.

AÑO I.
Tres cuartos.

MADRID 23 DE AGOSTO.

A riesgo de pnrocer molestos y enojosos a 
nncsiros lectores, pero firiiicmcnlc persuadidos 
de que cuanto se diga hoy en interés de la Ha­
cienda pública es altamente provechoso «á nues­
tra tirando y vigorosa revolución, insistimos de 
nuevo en las ideas que sobre el estado denucs- 
Iro CI edito y medios de robustecerle, espusi- 
mos cu otro articulo há pocos dias.

Éíi nucsiro juicio no hay mas camino para 
cí.n.-oüdar las preciosas conquistas de estos 
11,Ornenlos, que el que tiene por principio la fir­
me constitución del orden público y por término 
la prosperidad del erario. Fuera de estas dos 
ideas de gobierno, lejos de estas dos bases del 
eti.ücio social, no vemos mas que una larga Ga­
lena de males, una confusion horrible, sacudi- 

a.-is impotentes de la revolución, el desenfreno, 
•I caos, y detrás de todo esto la reacción, el 
les.miismó.

.Medítense bien por todos los hombres amantes 
del factual orden de cosas las desgracias sin 
cuento que indefectiblemente han de agoviar á 
Olí pueblo exausto de recursos pecuniarios, á 
• m pueblo, que por la relajación de los lazos 
de; orden público, c iminc sin concierto ni esta­
bilidad; y muy pronto se convendrá en nuestra 
idea acerca de la iinp^rtoncia que tienen hoy las 
cuestiones eco .ómicas: muy pronto so prestará 
aiem ion a nuestras palabras y se nos daráapo- 
yo p ira llevar adelante el liberal propósito de 
acudir á remediar los males de nuestra Ha- 
cit nda.

Pori|uo no hay que hacerse ilusiones : no 
hay que propalar que las libertades se saldan 

, por si mismas, no hay que decir que la fe le* 
vanta ejércitos y el entusiasmo funde cañones. 
To.lo esto es muy bello, todo esto quisiéramos 
nosotros que fuese verdad, pero por desgracia 
la historia y la propia esperiencia nos han en­
señado que el pais mas rico y mejor ordenado 
es c! mas fuerte, y el mas fuerte es el vencedor.

No hay (|uc dudarlo: prescindiendo de que 
aquellos, que propalan un desinterés y un pa- 
ti ictismo de mas subidos quilates, son los pri­
meros á lanzarse sobre los destinos públicos en 
el dia del triunfo, creando así conflictos y gra­
vámenes al erario; es preciso tener en cuenta 
que la patria al llamar á sus hijos para que la 
sirvan ó defiendan, contrae la obligación de re-
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Ri ma, 1n palabra mas terrible que ha resonado en 
nufcblio henubferio, aun no haDiu sido pronunciada, 
las siete famous colmas se ostentaban cubiertas de 
Veille espesura, y el Tiber, acaso nunca surcado, cor­
ría piesuroso á las playas del mar Tirreno, cuando 
en la laizde la peninsula italiana.y á las márgenes 
de litio no menus caudaloso, pero de mas ciisialinas 
a^sUiis, un pueblo, cujo origen se pierde en la noche 
de tas eüades, editicaba la humilde y tosca Mondiuia, 
qm-, andando los siglos, había de convertirse en una 
de las mas bellas ciudades de la Galiu Cisal[iitia.

Los uihbiius, que así llama la historia á los funda- 
dmes de esta población, vivieron largos años ocupa- 
di s en luslicas faenas, y teniendo á graú fortuna ser 
los habiiaiiuíes de una comalca fruclíiera y deliciosa, 
«fespirar un ambiente suave y hallar siempre ante sus 
<'j"s aiegie.s y despejados horizontes.

Peto IOS encanios de esta patriarcal existencia no 
po.iian ser duraderos : el / sia voniiliiba sin cesar 
beucosus tribus sobre la Europa; y así como las 
oguiis, jiecipiludas de peña en peña y arrastrando 
viiiíSigo IOS mansos arroyuelos, vienen luego á formar 
(U el valle lugos de limpia y serena superficie, de la

iribuirlos en la proporción que fuere justa y de­
bida. Nada mas glorioso, nada mas espontáneo 
y desinteresado que el servicio prestado por 
el pueblo de Madrid en las barricadas, y sin 
embargo las barricadas han costado á la nación 
muchos miles de duros.

Si, pues, estas teorías son fundadas y estos 
hechos innegables, nadie entrañará que un dia 
y otro espongamos la misma idea, inculquemos 
los mismos principios, guiados por el imperio­
so deber que Heno lodo ciudadano, y mas es­
pecialmente lodo escrilor público, de trabajar 
sin descanso en la gran obra de la salvación de 

; la patria.

Para nosotros, todas las importantes cuestiones 
que debaten hoy la prensa y los círculos, aun 

i las mas altas y trascendentales, están subordi­
nadas á la que forma la base de esle ar liculo.

¿Queréis, pueblos, que las naciones vecinas 
respeten y aplaudan vuestro hcróico alzamien­
to? Pues sostened el crédito público, alimentad

I el erario, para que este pueda atender religiosa- 
2 mente á las obligaciones de su deuda eslerior. 
i ¿Queréisque vuestra futura reorganización polí- 

i tica, que vuestraspróximasinslituciones,adquie- 
■■ ran patente de legitimidad en Europa, y den por 
i loco todo criminal proyecto da’invasion estranje- 
j' ra? Pues facilitad recursos á la Hacienda para que 
i; esta pueda, en un momento dado,'poner ejérci- 
i los eri pie de guerra, que sirvan de baluarte á 
i nuestra independencia, y constituyan el cuerpo 
I de nuestro espíritu nacional. ¿Queréis afirmar 
! en el interior la libertad y el orden confiando la 

custodia de tan caros objetos á la salvadora 
institución de la milicia ciudadana? Pues dad á 

■ la Hacienda lo que la Hacienda necesita para 
; satisfacer el precio de esos SO.OOO fusiles que se 
; han de construir dentro ó fuera de España. 
• ¿Queréis asegurar la libertad en las elecciones?

Pues sacad de apuros á la Hacienda para que 
atienda á la conservación del orden público, 
sin el cual las elecciones serán una mentira y 
un escándalo universal.

No tiene remedio: todas las cuestiones que 
se ventilan hoy en el público palenque, llevan 

• una faz indeterminada , variable y otra fija, 
j constante y reconocida. Aqui está la Hacienda: 

aqui eslan los medios de ejecución.
La índole de los pueblos modernos exije 

esta subordinación de lodos los intereses al in- 
! teres pecuniario. Nosotros lamentamos como el 
I que mas esta mezquina subordinación, pero no

ir.i<m3 manera aquellos pueblos salvajes, derramán- 
dosi* por la faz del mundo, arrollando los fuertes á 
los débiles y fundiéndose unos en otros, caniinabac 
sin saberlo en pos de una refinada civilizacion. Con­
quistar ó ser conquistados, entonces mas que nüuca 
era la ley de los pueblos.

Inquietos y bulliciosos los toscanes, mal avenidos 
con sus tareas agrícolas, y engrosando su número de 
día en dia, hasta el punto de vivir oprimidos en el 
territorio donde sus abuelos encontraron holgado 
hospedaje, traspasaron la estensa cordillera de los 
Apeninos, y cayeron á guisa do lobos hambrientos 
sobre sus pacilicos vecinos los umbríos, que, sor­
prendidos por tan inesperada agresión, harto Incie- 

i. ron defendiendo palmo ¿ palmo, aunque con floja 
í‘ resistencia, el territorio que ocupaban. Satisfechos y 

engreídos los toscunos con la pióspera fortuna de 
suS campañas, dieron cima gloriosa á sus intentos, 

f cslendieiidu sus conquistas basta hacerse dueños, 
' por una y otra orilla del Póo, de lodo el vasto leiTi- 
. tuno que mus larde llevó el nombre de Lombardia. 
! Los fieros instintos de estos dominadores fueron poco 
I á poco amortiguándose, y al verse dueños de la ma- 
! yor parte de la Italia y señores de sus mares, proca- 
; rarou con sabia política, mus que diiutur las Ironteras 
I de su imperio, asegurar la posesión de las países 
i conquistados administrándolos benignamente y enia- 
1 zandüse y confundiéndose con los vencidos; paru lo 
' cual fundaronmuchas colonias, siendo Mondiuia una 
t de las poblaciones que adquirió mas incremento con 
! esta medida, pues á ella trasladaron su dcmícilio 
j. muchos habitantes de Fiesol y dé Lun, ciudades no- 
! tables en aquellos dias.
I Cüülentüs al cabo ó resignados los umbríos con sus 

podemos revelarnos contra ella. Nuestros es­
fuerzos serian estériles.

Gobiernos conocemos odiados y escarnecidos 
por lodo el mundo, que viveh y prosperan 
merced á los milagros que obra el crédito de la 
Hacienda. Demos á nuestro popular gobierno 
ese apoyo mas, y el edificio de la l evoluc'.on se­
rá indestructible.

Ayer pasó á felicitar al general Messina una 
comisión de nuestra jimia de salvación, presi­
dida por el señor marqués de la Vega de Ar-

Se creó R-enernlmcnlc que el señor minislro 
de Gracia y Justicia no (leslruirá el tribunal cor­
reccional creado hace poco en Madrid , y cu­
yas funciones han comenzado ya, sino que le 
dará otra organización mas conveniente y ba­
jará los sueldos de los nmgislrudos,. deján­
dolos como los de los tribunales superiores de 
provincia.

Nosotros créenlos que con efedo un tribunal 
correccional bien organizado puede prestar gran­
des servicios en Madrid, y si de esto está con­
vencido el goitierno hace bien en respetarlo, sin 
atender á su origen.

El distinguido palriolaD. Juan Banllsln Alon­
so fue nombrado individuo de la junta de los de­
portados del año 48, asi como también el señor 
ü. Ramón Fernandez, cuyo nombre, lo luisino 
que el del primero, ouihiuios iuvoluntai ¡ámenle 
al insertar ayer la lisia de los demas.

Hoy deben reunirse estas personas para tra­
bajar activamente cu su cometido.

Laméntase un colega nuestro de qnc las ac- 
lualcs destituciones de jueces hagan cada dia 
ma* difícil la definitiva constitución del principio 

! universalmeulc proclamado de la inamovilidad 
I judicial.

Nosotros sentimos lambicn la conculcación de 
tan liberal principio, pero hacemos responsa- 

I bles de su falla de observancia, á los que no 
1 han tenido valor para conservar en las sillas 
í judiciales la independencia propia de la magis- 
« Iratura . á los que so han doblegado á exijen- 
! cias gubernativas, á los que han inicrvenido 
¡ en elecciones populares, y finalmcuie á los que 

han escalado esos puestos sin antigüedad ni mc- 
rcciinicntos.

Casi lodos los periódicos de aver consagran 
artículos encomiásticos al Sr. Santa Cruz, por 
su ciicular relativa á elecciones, y al Sr. Alon­
so, por la que ha dirijido á los obispos, ponien­
do cortapisas legales á la censura eclesiástica.

La compañía de cazadores del primer bata- 

coiiquisiadores, lomaron parteen todas las empresas 
militates de estos; y unidos con h s habitjitesde 
Bolonia, llamada entonces Felsiuíe, atacaron algunas 
ciudades iusuriectas y las impusieron el yugo de la 
servidumbre.

No muchos anos despues de estos sucesos desem­
barcó Eiiéas en Italia, incendiada ya Tioyo, y ¡-i he­
mos de dar entero crédito á las sublimes narraciones 
de su cantor inmni lal , cimv. ndreinos en que al venir 
á las manos con los lúlolus, le aconsejó Evaiidro que 
reforzase sus huestes procurando alistar en ellas á la 
poderosa gente loscana.

Sed bbi ego ing-rntes populoa opulenta que regna^ 
jungere cai^tra paio.

Acudieron pronlaraente estas naciones al glorioso 
liaroamíenlo y iio tuvo EnéiS porqué nrrepeiilirse de 
haberlas unido á sus escuadrones; antes bien recibió 
de ellas socorro en bravas y peigroslsiinas ocasiones. 
Es verdad que los loscauos combatían por causa pro­
pia, y volaban á la guerra animados por un espíritu 
do venganza contra su tirano rey Mesencio,que años 
atrás había sido espulsad) de To'Cana por sus odio­
sas crueldades, y que á la sazón mililaha en las filas 
de los rútolos. Esto acontecía 434 años antes de la 
fundación de Roma.

Sacudido el yugo del tirano, instituyó, esta gente 
para su gobierno un magistrado, cuya elección corres­
pondía á un consejo de ancianos. Dábase el nombre 
de Lucomon al que tan alta dignidad ejercia; era siem­
pre escoj ido entre las mas nobles y ricas familias ¡del 
Estado, y confirmábase su nombramiento con ceremo­
niosa pompa y grandes fiestas nacionales. Duraba al 
principio un solo año su gobierno, y al resignar el 

, mando, se le aoiñtítia á un riguroso jui Jo, en el que

llon de la milicia nacional de Zaragoza ha nom­
brado capitán ad hmorem ul Excrao. señor du­
que de la Victoria.

Dice La Europat
«Tenemos entendido que el Sr. O'Donne'l. ministro 

de la Guerra, ha decretado favorablemente la instancia 
qu'i habían hecho varios oficiales del ejército que sa 
hallaban de reemplazo desde el año de ÍS43. La solici­
tud, según nucPtr s noticias, estaba reducida á que se 
les diese colocación con los grados que han obtenido 
posleribrmente, y entre ellos el que corresponde al úl­
timo levantamiento nacional. Tenemos una \erdadera 
satisfacción al publicar es e rasgo de jus icia del se­
ñor O'D nnell; con tanto mas motivo, cuanto que, se­
gún nos han dicho, al liemp » de decretar la espresada 
soliciiud, se espresó en términos altamente satisfacto­
rios, y que recompensan los padecimientos de tan be­
neméritos oficiales. B

Ayer se renníeron en las oficinas de La Epo­
ca un gran número de k»s suscrilores para el 
rnonnnicnlo destinado á San Miguel. Por unani­
midad se aprobó que este monumento fuese una 
esláltia Icviiitada en una de fas plazas de Ma­
drid. y que la suscrieion paradla seestendicsc 
á lodas las clases de la sociedad, á todas las 
provincias y á todos los partidos, porque San Mi­
guel représenla mas que nada el orden social, 
la familia, la propiedad, la honradez, el patrio- 
lisiiio y los deseos del nuble pueblo de Madrid. 
El monumento debe realizarse desde luego, se­
gura como está la comisión de reunir-en breves 
dias los miles de duros que para él son nece­
sarios.

Con frecuencia osla comisión dará cuenta en 
la pn nsa de sus irubnjos. Su deseo es que an­
tes de 1855 Madrid asista á ia inauguración de 
este monumento.

■-ai o q»' ..........
El bizarro y simpático general Gurrea se en­

cuentra algo mejorado de su grave indisposi­
ción. Ha pedido licencia para marchar á Cesto- 
na á reslab Iccersc, y ayer por el telégrafo se 
le envió la orden.

Parece que el Sr. D. Juan Antonio Rascon, 
redactor de El Clitmor Públii o^ será nombrado 
encargado de negacios en Bélgica.

La señora duquesa de la Victoria lardará aun 
algunos (lias en llegar á Mmlrul. Ha saliilo do 
Logroño hacia uno de los puntos del litoral 
para verá unos parientes, despues de lo cual 
vendrá á esta córte.

Dentro de dos ó 1res dias aparecerán en la 
Gacela los nombramientos de las comisiones qno 
han de entender en la revision de los espedien­
tes y cuernas del ministerio de Fomento. 

todos sus actos civiles y políticos eran escrupulosa­
mente examinados. Cosa es esta que tal vez no est: r a 
consignada eii código alguno, pero que se cumpl.a ir­
remisiblemente con t'idos.

Biijo un gobierno tan benéfico, y esceptuando algu­
nas breves centellas de insurrección que pronto eran 
apigadas, vivieron luengos años los habitantes de 
Mond nia y su comarca, sin que el estruendo de inva- 
soras armas les obligase á abandonar sus labores agrí­
colas, ni turbase l.i paz y la dicha de sus hogares.

Corría el año 157 de la fundación de Roma, cuan­
do Ambigato, rey de los celtas, principe dotado de 
altas cualidades y favorec do por la fortuna, adivi­
nando por sus propios deseos los de su pueblo, llamó 
á las armas á los jóvenes mas vigorosos de aquel pais. 
Asi formó dos fuertes ejercí os, confiando el mando de 
uno á Belueso y el del otro á Segueso, grand ‘S capi­
tanes y deudos suyos. Victimas sin cuento fueren sa­
crificadas antes de la partida, en los b sques sagrados, 
para tener propicias á las divinidades, que ademas fue­
ron consultadas acerca de los caminos que conven­
dría siguiesen las falaojes. Tocó al primer general in­
vadir la Germania, y Segueso con su ejercito penetró 
en la Italia, ocupando desde luego la Insubria, que hoy 
conocemos con el nombre de, Wilanesado.

Grande espanto se apoderó de los toscanes al verso 
es'rechados en su prupía casa por gente es ranjera y 
belicosa; jero no fue el te ror tan colmado, que les 
impidiese abandonar la reja y el cayado para esgrimir 
la enmohecida espada. Allegaron buen golpe de solda­
dos, y renaciendo en sus corazones el antiguo aliento, 
fueron en busca de los celt s, trabando con ellos recia 
pelea á orillas del Tossíno. La Providencia, que había 
marcado fin al poder toscauo, nególes la victoria, y



LA UNION LIBERAL.*—Miércoles 23 de Agosto de 1834.

Tenemos entendido que sobre este particular 
quedarán completamente satisfechos los justos 
deseos manifestados por el pais.

El Sr. D. Francisco Estrada,, nombrado mi­
nistro en Suiza, saldrá para su destino mañana. 
Mucho nos alegramos deque se apresure cada 
cual á cubrir ?u puesto, y recomendamos esto 
mismo á* todos lasque se hallen en análogas cir- 
cunstanóías.

El Sr. Infante no irá á Roma; acepta el cargo 
de inspector de la guardia civil.

Habiendo dispuesto, la intendencia general militar 
queden sin efecto las subastas convocadas por edíc- 
deia suprimida dirección general del ramo, para aco­
pio y surtidos de granos y artículos del utensilio, ne­
cesarios al suministro de las tropas y caballos esisten- 
tes en los distritos de la Península é islas Baleares; ha 
publicado el nuevo pliego de condiciones al cual han de 
arreglarse las licitaciones para estos servicios, que em­
pezarán á regir desde 1. ® de octubre próximo bastafin 
de setiembre de 18oo. El pliego de condiciones se haya 
inserto en la Gaceta de ayer lunes.

Casi todos las periódicos ingleses se declaran resuel- 
famenteen favor de la union ibérica. En uno de los 
últimos números de la Illustrated Londonnevvs, se ha 
publicado un notabilísimo artículo acerca de este asun­
to, en el cual no solo se aboga en pro de la union por 
las mútuas ventajas que podría reportar á los dos paí­
ses, sino por las infinitas que podría proporcionará la 
Europa y ál Nuevo Mundo.

El Sr. D. Leandro Rubio ha sido nombrado secreta­
rio del gobierno civil de Zaragoza.

Mr. de Persigny, á quien hay empeño en hacer via­
jar por España,, estaba el la de agosto en Dieppe.

Parece que la junta consultiva de Barcelona acordó 
el 17 elevar urna esposicioná S. M., pidiendo la anula 
c on del Concordato; se ocupó asimismo de la necesi­
dad dé reponer él ayuntamiento de 1843, y tratar de 
pedir al gobierno que sean también respuestos en sus 
empleos todos los jefes y oficiales que están en situa- 
ciun de reemplazo desde 1843,.

El Sr. Olózaga se encuentra enfermo, por cuya 
razon no podrá salir para París tan pronto como ^se ha­
bía propuesto.

Según escriben de Bayona,, se cree que el emperador 
podrá viajar, al volverá París, por la sección del ferro­
carril de Bayona á Burdeos, y que á principios de 
setiembre quedará abierta á la circulación pública.

La Nación hace esta indicación justa á todas 
luces:

«Sabemos que van á ser licenciados trece soldados 
del brillante regimiento de Farnesio y tres del Princi­
pe. Han quedado inútiles para el servicio de resultas 
de las gloriosas heridas que recibieron en los campos 
de Vicálvaro.

«Llamamos, la atención de los señores comisionados 
para el socorro de ios heridos en las jornadas de julio 

rotos y dispersos, tuvieron que abandonar el campo á 
los celtas vencedores. Pero como la esperanza de liber­
tar la patria no muere nunca en los pueblos esclaviza­
dos, sino que antes por el contrario, se trasmite de ge­
neración ea generación como una sagrada reliquia, los 
toscanes no se resignaron á sufrir la coyunda que si­
glos atrás habían sabido imponer á los umbríos, y re­
tirándose á las montañas, comenzaron á molestar á 
sus huéspedes con la fatigosa guerra de sorpresas y es­
caramuzas; im^diendo por espacio de cerca de mas 
de doscientos años que los celtas afirmasen quieta y 
pacíficamente su dominio en él vasto territorio que 
luego llevó el nombre de Galia Cisalpina.

Tuvo al fin que cumplirse el -destino de aquellas ra­
zas, y ambos pueblos se amalgamaron ; siendo los ha­
bitantes de Mondinia los que mas pronto se avinieron 
con sus conquistadores, ya porque recordasen el ori­
gen de los toscanos, y no les fuese del todo sensible su 
derrota; ya, y esto es kt mas probable porque los cel­
tas tenían su mismo carácter laborioso, eran inclinados 
á la agricultura y trataban con piedad á los vencidos.

Esta humana conducta tiene fácil esplicacion, sa­
liendo que aquellos bárbaros profesaban la siguiente 
máxima, puesta en olvidó por muchos gobiernos que se 
dicen ilustrados. Es mas poderoso el menos aborrecido.

IL

Despedía viva luz sobre gran parte de la Italia la es­
trella de Roma. Los hijos de la ciudad eterna pugna­
ban por ensanchar los limites de su república á costa 
de la independencia de las naciones circunvecinas. 
Derramados los celias por toda la Insubria, consti- 
ttiian la vanguardia dé los pueblo' de Europa, y debían 
sufrir antes qué las demas naciones el rudo embate dé

y ésperaraos que se dé á aquellos valientes algunas 
cantidades antes de volver al seno de sus familias.

«Los primeros que empuñaron las armas y derra­
maron su sangre por reconquistar la libertad perdida, 

I son dignos de la gratitud del pueblo.
j «Por esto creemos que el reparto de las cantidades 
i recaudadas debe estenderse á los que también fueron 
I heridos en defensa de nuestras instituciones.»

Ellmparcial Telegráfico, periódico que se 
publica en Irún, dice en sü número correspon­
diente al 19 del actual lo que sigue:

«Ayer á las tres y media de la tarde hallábamonos 
muy tranquilamente ocupados en la confección del 
presente número, quando llamándonos la atención va- 
riosqarruajes que pasaban por delante de nuestra re­
dacción, y en dirección á la plaza de esta villa, sali­
mos al umbral de la puerta y ños encontramos nada 
menos qúe con sá.'MM. 11. el emperador y la empe­
ratriz de los franceses, yqnjaq _SS. MM. en una mo­
desta carretela abierta, acompañados de la señora du­
quesa de Alba y de la señora condesa de Montijo.. 
Seguían tres carruajes mas, en los cuales venían otras 
varias personas de su servidumbre.

«Se detuvieron un momento en la plaza y poco 
despues volvieron á pasar en dirección al puente de 
Behobia.

«La tropa que está de guarnición en esta salió hasta 
el puente á recibirles y hacerles los honores. Des­
pues de haberse retirado á su cnartel, volvimos á oir 
llamada y tropa, y se nos ha dicho que el emperador 
quería ver maniobrar á la lucida compañía que guar­
nece esta villa, (una de granaderos del regimiento, de 
San Marcial), y efectivamente han vuelto á marchar 
con dirección al puente, y aun permanecen allí á la 
hora en que escribimos estas líneas.»

Los Sres. Olózaga y Rios'Rosas tomarán esta noche 
las ordenes de 1¿ Reina para marchar dentro de breves 
dias á Paris y Lisboa.

Sabemos de un modo indudable, dice un periódico, 
que los enemigos de la situación, creada á consecuen­
cia: del pronunciamiento nacional , se han propuesto 
desacreditar la libertad de imprenta por medio de pa­
peles y hojas volantes, en que se proclaman las máxi­
mas-mas perniciosas é inicuas, capaces de esparcir la 
alarma entre los hambres honrados y pacíficos.

Obran en nuestro poder dos de estas hojas, en que 
se pide el repartimiento de bienes y se eleva á la cate­
goria de doctrina el despojo y la violación de todas las 
garantías individuad.

Gonaderamos digna de atención esta noticia 
que da un diario de la tarde:

«Llamárnosla atención del gobierno yde cuantos de-, 
fiénden el actual orden de cosas, acerca del siguiente 
párrafo de una carta de Pamplona que hemos recibido 
por el último correo;

«Sabemos con certeza que en un pueblo de la fron­
tera de Valcarlos, se construyen unos 25,000 zapatos 
y alguna otra prénda; que se reunen fusiles, y qué pu­
lula én esa "frontera una porción degente' sospechosa, 
cuyos caudillos tienen la impudencia dé conspirar á 
vista y presencia de todos, celebrando su triunfo en. 
comilonas. «

Ademas de. esta carta tenemos otras en que se nos 
anuncia una próxima insurrección carlista.

las haces romanas. Así aconteció en efecto, comenzan­
do entre celtas y latinos aquella prolongada y crudí­
sima guerra que debía decidir los destinos de Europa, 
y en la cual ayudaron siempre á sus últimos conquis­
tadores los habitantes de Mondinia, peleando con arro­
gante brio, aunque con varia fortuna. Arrollados al fin 
los celtas por las invictas centurias del Lacio, tuvieron 
que pasar de dominadores á siervos, en tanto que con 
sus ricos despojos se engalanaba Roma, haciendo par­
ticular aprecio de Mondinia, qué en adelante debería­
mos llamar Mutina.

Desde este punto, amarrada la ciudad de los um­
bríos ai carro de fe éeñóra del'mundo, se presenta á 
nuestros ojos falta de acción propia y desnuda de his­
toria, á ínenos que por tal se repute la del pueblo ro­
ma no, qué es la de todo el antiguo mundo. Creemos 
qué nuestro deber de compendiadores históricos sólo 
exqe en este lugar un breve apuntamiento de aquellos 
sucesos que mas de cerca atañen á Mutina durante el 
período de la dominación' romana.

Los ligurios, pueblo confinante con la Toscana, hi­
cieron una escursion en el territorio de la gran repú- 
blicá y se apoderaron de Mutina; pero al año siguiente 
de esta loca invasion, Roma cayó con tremenda furia 
sobre sus enemigos, arrebatándoles la ciudad y despe­
dazando 8,000 ligurios dentro de sus murallas.

Agradecida esta comarca á los romanos por el favor 
que de ellos había recibido, viéndose libre de la deso- 
ladora plaga de ligurios, procuró por cuantos medios 
tuvo á su alcance, demostrar á su señora una adhesion 
constante y una lealtad a toda prueba. Asi se nota que 
en las campañas contra elinlrépidoy sagazAnnibal, los 
níutiúensés, fieles á la obligación que se habiaii impues­
to, derraraaron coñ profusion su sangre, auxiliando

El actual gobierno tiene contra sí muchos enemigos, 
á quienes necesita confundir con su liberalismo y su 
energia.

El conde viudo de las Navas, tan luego como ha 
llegado á Sevilla, ha tomado la presidencia de la junta 
y procedido á la instalación de un círculo democrático 
como el de Madrid en el convento de San Felipe Neri. 
Parece que el general Serrano ha hecho conste no ha 
tomado parte alguna en los acuerdos adoptados por la 
junta de Sevilla.

Trasladamos íntegro á nuestras columnas un 
artículo magistralmente escrito, que leemos en 
El Siglo XIX, referente á las cuestiones supre­
mas de la revolución actual:

«Halaganos sobremanera que en su editorial de 18 
del corriente haya acojido La Epoca con visible favor, 
aunque con especiales reservas, cuanto dijimos en el 
nuestro de Ití del mismo, acerca de la necesidad de con­
servai’ el trono y la persona que lo ocupa como única 
prenda de union y de ventura para España. Nunca nos 
será indiferente el vo to de un periódico tan notable por 
la cortesanía de sus formas como por la incontestable 
habilidad de su redacción; y hoy mucho menos, que le 
vemos marchar de acuerdo con nosotros en las solucio­
nes, si bien discrepe de nuestro sentir en punto á los 
motivos que las determinan. Nos felicitamos sincera­
mente de esta consonancia de miras finales, y espera­
rnos que La Epoca acoja conígual benevolencia las ob­
servaciones que nos inspira su artículo.

«Desde el primer instante de nuestra aparición en 
la liza periodística, renovando antiguos propósitos y 
hermanando nuestros nunca desmentidos principios 
con el carácter y necesidades del tiempo coetáneo, pro­
clamamos altamente, ora como hecho irrecusable y pre­
ponderante, ora como principio salvador y tutelar que 
lá'revolución es hoy la única legitimidad.

aUnicá; porque ella es lo único que existe hoy con 
existencia propia y real, habiendo cedido todo á su pre­
sión inexorable, y no quedando en pie sino lo que ella 
ha consentido ó perdonado.

nünica; porque en consecuencia de su misma in­
contestada é incontestable existencia, ella es la norma 
y ley de todos, los hechos que nacen espontáneamente 
en el teatro social, ,1a idea que los produce y el espíritu 
qué los ánima.

nünica’, porque ella es el regulador del gobierno y 
el intérprete de la opinion; el criterio de las acciones 
públicas y de los actos oficiales; la sanción de los unos 
y de las otras. ' .

«Siendo asi (y que lo es, salta á la vista como carác­
ter distintivo y predominante de la situación actual), 
nuestra conducta periodi stica, representación fiel y ge­
nuina de nuestros principios, está trazada de antema­
no, y la espresa. sumariamente el doble é indivisible 
propósito de acatar y defender la revolución sin revo­
lucionarios; dé acatar y defender al góbierno sin ser 
ministeriales.

»Ahora bien: una de las mas altas é imperiosas ne­
cesidades- de la revolución es la conservación del trono 
secular ácuya sombro se han creado la nacionalidad y 
la unidad española, y la ocupación de ese mismo trono 
por el actual monarca y su dinastía.

«Lo primero es la tradición universal, perseverante 
y jamás interrumpida del pueblo español desde la crea­
ción de la monarquía goda hasta nuestro días; es una 
necesidad de nuestras costumbres, un reflejo de nues­
tras tendencia, un símbolo de nuestra unidad, un re- 

siémpre á Roma en aquella guerra de diez y seis años.
Por su parte, la república premió mas tarde servicios 

tan eminentes, henrandó á Mutina con el título de co­
lonia romana, calificaeíonmas honorifica que oportuna 
para las ciuda des que la recibían, pues como muni­
cipios, se gobernaban por sus propias leyes y primiti­
vas usanzas, mientras que como colonias tenían que 
remedar á la metrópoli en su constitución, por mas 
que esta repugnase, á la índole de algunos pueblos.

Molesta vecindad debía serla de losligurios, cuando 
tuvo Roma que llevar por segunda vez sus vencedoras 
armas contra estos .bárbaros, que, poco escarmen­
tados con la pasada lección, habían entrado por tier­
ras de Mutina, talando los campos ygesparciendo uni­
versal desolación do quiera que imprimían sus huellas. 
Al postre tuvieron los de Liguria que olvidar sus insu­
las de conquistadores, tornando abatidos y diezmados 
á sus hogares.

Despues de la muerte de Sila puso sitio á Mutina 
Pompeyo, queriendo apoderarse de Bruto, que se había 
refugiado en esta ciudad.

El fiero Espartaco turbó también la paz de sus mo­
radores y les ocasionó males sin cuento cuando en las 
cercanías de esta población vino á las manos con Cayo 
Casio.

Muerto Cesar, abrió Mutina sus hospitalarias puer­
tas álos fugitivos, viniendo á guarecerse en ella Decio 
Bruto, grande enemigo de Marco Antonio. Este, ar­
diendo, en deseos de capturar á Deciü, tomó la vuelta 
de Mutina al frente de aguerridas legiones, y puso for­
mal y estrecho .cerco á la colonia. No desmayaron sus 
habitantes á la vista del poderoso contrario, antes bien 
sostuvieron por largo tiempo y con heróica firmeza los 
asaltos y batidas del sitiador, hasta que vino á socor- 

cuerdo de nuestras glorias y una personificación de 
nuestro patriotismo; es la fuente de nuestra proverbial 
galantería, la mágia de nuestras viejas crónicas, el 
punto central de nuestra esfera histórica, en donde se 
unen con feliz concierto las grandezas de lo pasado á 
las aspiraciones de ló presénte y á las esperanzas de lo 
porvenir. - , .

«No podemos presagiar si el destino del trono espa­
ñoles el de ser tragado algún dia por la ola creciente 
de la democracia europea, este es el secreto de la 
Providencia. Por lo que toca al tiempo presente y á los 
institutos y votos actuales de la inmensa mayoría de 
los españoles, creemos-firmemente que el .trono .es tan 
necesario á la nación, como la nación es inseparable 
del trono,

«Lo segundo ofrece, si cabe, menos motivos de du­
dar, En ese trono, antigua y venerable cúpula del edi­
ficio social de España, solo puede sentar se hoy, con ven­
taja do los pueblos, lo desgraciada jó ven que lo ocupa. 
Fuera de los derechos de lejitiina trasmisión heredi- 
taiia; fuera de las antiguas y modernas leyes Funda­
mentales que han regulado siempre y regulan .hoy la 
sucesión á la corona; y prescindiendo del solemne re­
conocimiento. de las Córtes Constituyentes de 1836, y 
de cuantas Asambleas legislativas se han juntado en 
España durante los cuatro lustros trascurridos desde 
la muerte del último monarca, la reina feabel tiene 
otros titulos mas preciados y dulces: títulos no escri­
tos por la pluma de los legisladores en las páginas dé 
los códigos, no eslampados por la mano del tiempo en 
las nieblas de la tradición, sino esculpidos con el bu­
ril del sentimiento en el corazón generoso de los espa­
ñoles.

«La reina. Isabel es hija de E.spaña, La patria la 
prohijo al nacer, y bajo los pabellones de sus cruzados 
fusiles encontró asilo la huérfana .cuya cuna, semejan­
te á la de los hijos de la antigua Esparta, fue, el escudo 
mismo de sus guerreros. Isabel y la libertad española 
son gemelas porque nacieron juntas, y los errores age­
nos no pueden disolver el fraterno lazo. Isabel y la li­
bertad se presuponen recíprocamente conio se presu­
ponen los dos c ibos de una cadona, como la idea de 
hija.presupone necesariamente Ja idea de madre.

«Si del terreno del derecho escrito, y del tradicional 
llevárnosla cuesiioná la esfera de la evidente necesi­
dad y conveniencia .pública, que es la razon de las ra­
zones en buena politica, tórnanse mas evidentes é in­
contestables las ideas que acabamos de señalar como 
punto de partida dé nuestro sentir én la cuestión di­
nástica.

«y aquí seguiremos el saludable consejodé la La 
Epoca, Sostendremos franca, públicá 
mente lo que pensamos en esto asunto. No usaremos 
de reticencias.ni .de reservas casuísticas, ni hurtare­
mos el cuerpo á declaraciones francas, públicas y es- 
plicitas sobre puntos harto delicados; que lo- que está 
en los labios de todos y forma el asunto de la incesan­
te polémica de estos dias nada gana, antes bien pierde 
mucho, con sustraerse al dominio de la discusión, y á 
la inevitable jurisdicción dé la prensa ? Sobràdàs y re­
cientes pruebas tenemos de lo que valen, y á lo que 
conducen las trabas impuestas al ejercicio y libre emi­
sión del pensamiento.

Todas las soluciones'posibles ó imaginables del pro« 
blema se reducen á cinco: la línea proscrita de D. Cár- ■ 
los; la república; la union ibérica con el advenimiento 
de su monarca, y el trono constitucional de doña Isa­
bel ÍI. ¿Quién puede dudar entre estas soluciones?

«¿Llamaremos la descendencia del pretendiente? El 

rerlos Octavio Augusto; quedando la ciudad muy tra­
bajada, pero con el renombre de invicta. Bajo .el poder - 
de este emperador y pacificador del mundo, disfrutó 
Mutina largos dias dé calma y de ventura, desarro­
llándose ee su comarca los gérmenes de prosperidad 
que los calamitoso^ siglos anteriores habían tenido en 
disolución perpetua.

Anunciada á los pueblos la verdad desde el Calvario, ■ 
y esparcidos los celosos discipulos deÍ'Redentor por''la"' 
faz de la tierra, tuvo la dicha Mutina de hospedar en 
su recinto al humilde Pescador, que derramó en ella 
la luz del Evangelio, cuando yacían aun en vérgÔn'ÏO' 
sas tinieblas mayores y mas populosas ciudades del 
continente europeo. Presto se erijió Mutina en silla 
episcopal, y el primer varón que sustentó en sus ma­
nos el cayado apostólico de aquella cristiana grey, hi­
zo construir en la ciudad un templo, que tomó la ad­
vocación de San Pedro.

Tan venturosa edad no podia ser duradera, porque la 
Providencia había decretado la ruina y confusion del 
mundo antiguo, para sacar de sus escombros mas inte­
ligentes y vigorosas las generaciones futuras. La tira­
nía de los emperadores, que se convirtieron en azote 
del cristianismo, llenó de sangre y luto la Italia, ha­
ciéndose sentir mas que en parte alguna en Mutina, 
que selló mas de una vez sus creencias religiosas con 
el martirio de sus hijos.

En el año 312 dé nuestra era, Constantino Magno se 
apoderó de Mutina y sembró la desolación en toda la 
provincia, que fiel al lejítimo emperador Majencio, no 
se prestaba de buen grado á reconocer al usurpador. 
No tardó Majencio en atacai’ á su competidor, arran­
cando de sus garras este bello territorio.

(Se continuará.)
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' pueblo español habrá derramado en tal caso una san- 
gre inútil en cien campos de batalla. No es posible la 

f alianza entre los principios vencedores y el represen ­
tante del dogma vendido; ni cabe que en los sepulcros 

i de los mártires de la libertad se encierren ignominío- 
safnente las conquistas debidas á su gloriosa inmola- 

■ clon. La causa de D. Cáiios no es solo una causa 
muerta, es también (cualquiera que sea la forma em­
bozada con que se aspire á resucitarla) la negación del 
principio vital de nuestra regeneración, el antagonis- 

: rao necesario de todos los elementos de nuestra reor-, 
ganizacioii social. La nación no puede destruir la obra 
de' la nación, ni la revolución de 1854 resolverse en la 

, mus vergonzosa é incalificable apostasia.
í «¿Optaremos por la regencia? Sobre innecesaria y su. 
' pererogatoria en las circunstancias actuales, no hay 

términos hábiles para constituirla con provecho públi­
co ni existen eminencias tales que simbolicen el do­
minio sobre la mayoría de las voluntades, y embarguen 
ú su favor la generalidad del sufragio nacional. Ni tri­
na ni una juzgamos plausible ni adecuada la regencia. 
Trina seria el emblema inevitable de la anarquía: una, 
tendiia todas las trazas, sino la realidad, del despotis­
mo. La regencia, viviendo doña Isabel II, seria una os­
cilación constante, entre esos dos abismos, una deplo­
rable lucha de ambiciones desencadenadas, una estéril 

’ revolución en permanencia.
«¿Invocaremos la república? Sin duda alguna la re­

pública es una forma de gobierno como cualquiera otra; 
forma aceptable y beneficiosa para los pueblos aveza- 

: dos á su régimen ó preparados para recibirlo; pero la 
; república en España es por ahora, y acaso será también 
( por mucho tiempo, un sueño dorado, una verdadera 

utopia, generosa, pero estéril.
t «¡Y quién edifica en el vacío y funda una situación 
i comprometida sobre una base puramente nominal!
! «Résta la union ibérica, ó lo que es lo mismo, el 

advenimiento de D. Pedro V de Portugal al solio és- 
' pañol.,
í »Si la fusion de los dos pueblos peninsulares fuera el 
■ result ado de la fusion de las dos familias reinantes sin 

coacción ni compromisos de ningún género ni en el in­
terior ni en el esterior, nosotros la abrazaríamos como 
promesa de salvación, como prenda de concordia y de 
glorioso y espléndido porvenir. Pero si aquella union 

Isignifica la premiosa cohibición, la subordinación for- 
zada de los elementos dinásticos actuales á otros de vio- 

yjenta. importación, nosotros no vemos en tan arriesga- 
É' da empresa sino la reproducción de la guerra civil; el 
^ renacimiento de implacables banderías; la repulsa del 
t carácter español, desconfiado de una dinastía impues- 
' ta, y celoso de su libertad de acción.
' «La repulsa del carácter portugués idólatra de su 
Iindependencia y temeroso de su definitiva absorción; 
ly por fin y remate de tantas complicaciones, luchas 
^■ fratricidas é intervenciones estranjeras.
t «Fuera del trono constitucional de Isabel II, no hay 

hoy para España sosiego ni ventura posibles, ni en el 
^niamamieñtó de líneas reprobadas, ni en las delezna- 
^bles combinaciones de gobiernos transitorios, ni en la 
' adopción prematura de formas políticas incompatibles 
(¿ con los hábitos nacionales, ni 'en el prohijamiento sú- 

' hito y no preparado de estrañas dinastías.
«Talleyrand decía en medio de las interminables 

discusiones del congreso de Vi en a, que todo lo que «no 
^fuese la restauración con la persona de Luis XVIII era 
fesimplemente una intriga:« nosotros, usurpando la idea 
^de aquel célebre diplomático, decimos que todo lo 
æ que no sea la monarqüiá «rigorosamente constitucional» 
Bcon Isabel II, es menos que una intriga, es un delirio: 
^^ Aegri somnia vana.

«Partidarios del dogma de la soberanía nacional, 
^profesando el principio de que todos los poderes polí- 
aticos son precisas derivaciones de aquella fuente co­
mmun, sustentamos la justicia y la conveniencia de una 
^nueva consagración del principio monárquico y de su 
^;-representante actual entre nosotros. Esperamos que 
■|este sea el sentir de la nación reunida en las Córtes, 
;^cuyo fallo, sin embargo, acataremos, obedeceremos 'y 
g. ejecutaremos, sea cual fuere; porque las naciones son 
-.¡dueñas de sí mismas, y solo á Dios, á la historia y á 

, la posteridad son responsables desusados.»

Én La Epoca de ayer tarde hemos tenido en 
ÿgusto de leer este artículo:

Í«No nos equivocamos al presentir el gran efecto 
que habría de producir en las provincias el satisfac- 
" torio resultado del banquete dado por la prensa de la 

unión-liberal. Los principios en él proclamados, la 
union solemnemente consagrada en él, han sido salu­
dados en todas .parles con un inmenso grito de júbilo. 

¿La prensa antigua aplaude la concordia felizmenie es- 
Ï tablecída entre los buenos liberales, y nuevos diarios 

salen á la palestra á defender este patriótico pensamien­
to, con títulos mas ó menos espresivos de él. Por dj 
quiera, en fin, nose oye mas que un grito: ¡Union'. 
Union en los principios, union en las creencias, union 
en el arrepentimiento, union en el olvido,

«plácennos sobrepianera estas felices disposiciones 
y el espíritu público, que son una nueva y brillanlísi- 
sima prueba del buen sentido de todas las clases del 
pais. Ellas han- comprendido admirablemente que sin 
Union no hay estabilidad para las instituciones, que 

sin estabilidad para las instituciones no puede haber 
paz, y que sin paz y sin respeto á las leyes, no hay ni 
puede haber fundadas esperanzas de prosperiad y de 
ventura para España. Por eso todos los hombres pre­
visores aceptan el programa liberal, como la única 
tabla de salvación despues de las deshechas borrascas 
que hemos Corrido.

«Pero estas mismas felices disposiciones del espíritu 
público, este mismo buen sentido del pais, este mis­
mo entusiasmo con que se acojen todos los verdaderos 
patriotas al pen.samiento salvador de la union, imponen 
grandes deberes á los hombres que han sido los prime­
ros á proclamarla, á los que la han sellado con su san­
gre en los campos de batalla, y con sus brindis en el 
banquete de la prensa, á todos los que se han adherido 
ó pueden adherirse sinceramente á ella. Les imponen 
el deber de fijar clara y públicamente las bases en que 
están y pueden seguir en completo acuerdo las fraccio­
nes de los antiguos partidos que forman hoy el gran 
gartido regenerador; de establecer distinta y solemne­
mente los límites del campo en que caben holgadamente 
todos los buenos liberales, á poco que se dobleguen á 
las exigencias del interés público; de marcar, en fin, 
decidida y terminantemente, el punto de que no pueden 
pasar, sin irse al campo de la democracia ó á las regio 
nes de la anarquía.

«No pedimos que estas aclaraciones y limitaciones se 
bagan y establezcan precisamente en un comité elec 
toral, para acabarse de atraer las voluntades del pais 
con un objeto dado. En otra reunion, cualquiera délas 
personas mas autorizadas que han contribuido eficaz­
mente al triunfo délos buenos principios, puede hacer­
se lo que deseamos y lo que desea el pais. Estos de­
seos Se reducen, en suma, á fijar en un cuerpo de doc 
trina, en un texto de ortodoxia constitucional, las ba 
ses, los medios y el fin de la acción del partido rege­
nerador, para que la oscuridad y la indeterminación 
no produzcan la duda, la duda las disidencias, y las 
disidencias el cisma.

«Dos son, y deben continuar siendo, las bases ó 
puntos de pai.tida de la nueva religion .constitucional: 
la conservación del trono y de la dinastía, y el mas 
profundo respeto á la voluntad de la nación, solemne 
y libérrimamente manifestada en las Córtes Constitu­
yentes. Nosotros tenemi s harta confianza en el buen 
sent ido público para no acordar, y hacer inherente 
desde luego, el respeto á la voluntad nacional con la 
conservación de la monarquía templada, por sábias y 
liberales leyes.

«De esas bases, arrancan otras grandes cuestiones 
en que no creemos pueda disentir ninguna de las frac­
ciones del partido de la union.

Primera. La conservación en el mecanismo parla­
mentario de dos cámaras' que mútuamente se pesen y 
equ ilibren, ora se componga la una de elementos he- 
red itarios y vitalicios, ó de elementos puramente po­
pulares, con ciertas cualidades conservadoras.

«Segunda. La formación de una ley de imprenta, 
que, dejando una gran libertad al pensamiento en la 
discusión de las cuestiones políticas y filosóficas, re­
prima, sin embargo, enérgicamente las oscitaciones á 
la sedición, con las que no puede existir el orden pú­
blico, y la injuria y la calumnia, con las que no pue­
de tener la prensa una vida respetarla y digna.

«Tercera. La existencia de la milicia nacional, co­
mo garantía de las .instituciíHies y de la tranquilidad 
del Estado, asegurada por una ley previsora, hecha 
como la de imprenta, en las Córtes Coustituyentes.

«Cuarta. Inteligencia, conciliación y avenimiento 
en las demas cuestiones- que habrá de suscitar là re­
forma déla ley fundamental, de tal suerte, que en ellas 
se acabe de estrechar y consagrar la union cuyos ci­
mientos hemos ya echado.

«En todos estos puntos caben apreciaciones diferen­
tes, mas ó menos avanzadas, mas ó menos conciliado­
ras, y no será poco árdua tarea el uniformar las opi­
niones y traer las voluntades á un término prudente. 
Esta obra es la que deben preparar, y deseamos pre­
paren por medio de la discusión escrita, los hombres 
llamados por su talento, su respetabilidad y patriotismo 
á llevar á cabo la grande obra de la union.

«Asi se acabarán de lijar los principios y se deslinda­
rán y pondrán en claro todas las posiciones. Asi se 
acabará de estrechar la union éntre los que deba es­
trecharse, y se irán al campo á que deban irse los que, 
no estando adheridos de corazón á ella, siembran ma­
ñosamente las disidencias, prevalidos de la vaguedad 
de las fórmulas hasta ahora adoptadas. Asi, en fin, 
quedarán claramente determinadas las bases de nues­
tra o cganizacion política á que no bebe ser permitido 
tocar, y sobre las que puede consumarse dignamente la 
union de todos los juenos liberales »

De Las Novedades tomamos estas curiosas 
noticias:

«Todas las acusaciones de inmoralidad y saqueo 
que desde julio se han hecho al gabinete polaco, son 
cosa parva en comparación de las que resultan de cier­
ta nota que sobre sus gastos secretos nos ha comiini- 
cádo un amigo de entera confianza. Solo leyendo estos 
apuntes se puede comprender la altura á que rayaban 
aquellas gentes en amor ilícito al dinero, y los inicuos 

medios de que se tenían que valer para mútuamente 
engañarse.

«La fecha á que nuestros apuntes se refieren es la 
última quincena del anterior gobierno. Desatentado 
este por los amagos de cólera que en todas partes veía, 
echóse en brazos de un sugeto muy conocido en Ma­
drid, que en union con otro, empleado cesante de pa­
lacio, le ofrecieron entregar á los conspiradores atados 
de pies y manos, previa la módica suma de 160,000 . 
reales y cierta posición política que uno de ellos desea­
ba. A todo accedió generosamente el conde de San 
Luis, y empezaron los trabajos.

«Como se partía de la base de que los dos Judas es­
taban comprometidos en la revolución, cosa absoluta­
mente falsa, hubo que tejer una novela absurda; de 
que fueron victimas muchos inocentes. Por indicación 
del palaciego, prendióse cierta noche á dos honrados 
vecinos de la calle de la Cruz; á un joven cuyo delito 
consistía en haber léído’ una proclama en el café Suizo; 
á otros honrados vecinos de Lavapies, y estuvieron á 
pique de caer en sus garras algunos de los valientes 
que formaron despues en las filas de los Voluntarios 
de Madrid, entre ellos el famoso Buceta. Por supuesto 
que para Sartorius, que pagaba, estos presos eran los 
pies y las manos de la conspiración.

«La noche que se cojieron en la administración de 
diligencias de la calle de la Victoria 56 escopetas y dos 
sacos de Cartuchos, recibierén los al mi varados polizon­
tes á cuenta de su trabajo 50,000 reales.

«En una cal e inmediata áía plaza del Progreso sor­
prendióse pocos dias despues una imprenta y un núme­
ro corto de proclamas subversivas. Este capítulo dé la 
novela fue tan inverosímil, como que ninguno de los 
operarios de la imprenta cayó en sus garras, lo que 
descubre eí hiló de tan mal tejida tela. Lo mismo 
puede decirse-de dos partidas insignificantes de armas 
viejas de varias clases que se encontraron en unas mi­
nas de la plaza de Chambeií. Esto recuerda los tesoros 
de la abadía que describe en su Anticuario Walter 
Scolt.

«A condición de entregar inermes á todos los indi­
viduos de la junta revolucionaria (junta que entre pa­
réntesis no existía) recibió el palaciego la noche del 16 
de julio la cantidad.de 40,600 rs.; pero ¡oh dolor! el 
dial? álas ocho y media de la mañana se presentó 
en su casa un pariente, muy cercano de Sartorius di- 
ciéndole que le dev^ Iviese los 2,000 duros, pués la'co- 
sa andaba tan mal que ya no tenia remedio, y que al 
conde le hacían falta porque iba á hacer dimisión. 
Cuéntase que el palaciego devolvió intactos los 2,000 
duros, cosa verosímil, cosa admirable.

«Las reflexiones que de estos agios se despren­
den no pueden ser mas dolorosas. El dinero de los pue­
blos, de esos pueblos infelices que tan esquilmados es- 
tan,' corria.-de manó en mano para satisfacer los vicios 
y las necesidades particulares de aquellos hombres. 
Sartorius pedia que se le devolviesen los 2,000 duros, 
¡porque iba á hacer dimisión!!!

«También en estos apuntes hay curiosos detalles so­
bre el robo de la custodia dé la villa. Sordo sea, el con­
de de Quinto.

«Nada se dice de la persona que lo perpetró, pues 
fue tan precavida, ó se hallaba en posición de adoptar 
tantas precauciones, qué' no ha podido brujulearlo 
nuestro duende. Asaso la opinion pública haya sido 
mas sagaz. Lo que si resultó bien claro de nuestros 
apuntes es que el inspector de vigilancia, á quien se 
encomendó este negocio, hizo que la cuenta de averi­
guación es, indagaciones, etc., ascendiese ála escanda­
losa cantidad de 13,000 rs. ¡Y no se averiguó nada! 
Pues á este tenor iban todos los gastos secretos. En 
perseguir á los redactores de El Murciélago se gasta­
ron muchos miles... de duros; y basta decir que en las 
nóminas de la ronda secreta cada inspector figuraba un 
número de individuos que no existia, habiendo quien 
tuviese 24 y cobrase por 56.

«Por epílogo de la famosa nota que tenemos á la vis­
ta, se nos dice lo siguiente:

«Reclafnen Vds., señores redactores, las cuentas men- 
«suales de gastos secretos, y se horrorizarán.

«Reclamen Vds. las cuentas del gas invertido en el 
«alumbrado del gobierno civil, y se horrorizarán.»

»Nosotros se lo trasladamos al gobierno para que dé 
publicidad á esos abominables documentos, y pueda la 
opinion pública y el tribunal recientemente nombrado 
instruir competenmente ef proceso de un gobierno tan 
corrompido y corruptor.»

Leemos en El Diario Españoli
«Un periódico de, C.ádiz, impenitente cual ningún' 

otro, se atreve á decir que la§ oposiciones constitu­
cionales asestaban un golpe de muerte á las conce­
sión' s de ferro-carriles.en nombre de una falsa mo~ 
toltdad. Al nque ya varias veces hemos pedido al se­
ñor nainistro de Fomento la publicación del espedien­
te del camino de aquella ciudad, lo repetimos aquí 
de nuevo, rogándole lo haga inmediatamente, y que 
al hacerlo ñu olvide incluir la primera tasación de los 
trabajos eje- litados/ importante doce millones y pico, 
autorizada por el inspector económico, Sr. Gil, her­
mano político, del Sr. Sartorius, y la segunda tasa­
ción á prorateo, hecha por el Sr, Marcoartu.

»Eí honor y el decoro de los hombres que han coiíi- 
batido en esta ocasión lo éxije así. Nosotms próbare- 
mos al diario gaditano que no era falsa la moralidad,, 
en cuyo nombre hemos atacado las concesiones; en­
tonces veremos si había y hay en todo eso algo mas 
que inmoralidad; éntonces veremos si puede ó no pro­
nunciarse otra palabra. Vengan esos documentos y 
vengan pronto. Apresúrese la comisión nombrada á 
llenar sü cometido; no pedimos mas que imparci.ili- 
dad y justicia. Cuenta que si hemos sido duros 'con ' 
nuestros adversarios, seremos INEXORABLES con 
nuestros amigos; ... -

«La tasación de los doce millones y pico de reales, 
firmada por el Sr. Gil,

«La segunda tasación ó prorateo del Sr, Marcoartu.
«Mas aun: los espedientes de indemnización.
«Certificaciones de las autoridades de hacienda y 

marina de Sevilla, de las maderas compradas ó sa-’ 
lidas de aquel puerto para el de Cádiz con destino al 
camino de hierro.

«Certificación del ingeniero, dé las traviesas he­
chas y colocadas en el camino antes del. 16 de julio 
en que se celebró la subastó, y hasta el dia de la fecha.

«Certificación del número de jornales empleados en 
el balastaje del camino. »

------ Ill— I

El Correo de Andalucia periódico de Málaga 
ocupándose déla cuestión de anexión de España 
se espresa en estos términos:

«A la posible realzacíon de tan brillante hecho,, de 
tan magnífico refuerzo, salta entusiasmado en el pecho 
todo corazón español; todo corazón liberal y patriótico; 
todo corazón que arde en deseos de ventura y felicidad 
para España.

«Doscientos catorce años hace queun criminal político 
también, el funesto valido de Felipe IV pidióle nlbri- 
cíasporque los portugueses se habían rebelado contra 
su trono, declarándose independientes. Doscientos ca­
torce años hace que el impuro Olivares arrancó déla 
corona de Castilla uno de sus mas preciados florones, 
dejándose arrancar el reino lusitano. Doscientos car- 
torce años que los hijos de una misma península, 
ligados tan estrechamente por tantos y tan sagra­
dos vínculos, alumbrados por un mismo sol, ba­
ñados por los mismos mares, identificados en ideas, 
placeres é infortunios, asociados bajo los mismos prin.- 
cipios de religion y política, de sociedad y de idiomas; 
fueron separados tristemente por la impericia y nece­
dad de los mandantes, por el orgullo satánico é inmo­
ral de los mandarines: mas de dos siglos hace que has- 
la cruda enemistad se cebó en las almas de los españo­
les y los portugueses, construyéndose entre ambos esa 
fatal é injustificada barrera que hasta hoy los ha di­
vidido.»

»Pues bien; los portugueses y los españoles anhe­
lan hay reconstituirse en una sola familia; loé espa­
ñoles y los portugueses desean que las palabras dei 
IV Felipe en 1640, cuandosupo la rebelión de Lisboa y 
esclamó tranquilo: «Ka pondremos remedio á eso,» 
sean una verdad en 1854: los portugueses y los espa­
ñoles se saludan ya-cordialmente, y ansian vivir bajo 
una sola tutela , bajo una solas leyes, bajo unos solos 
principios, bajo una sola egida de salvaciónr los espa­
ñoles y los portugueses quieren asociarse todos y cobi­
jarse amigos y hermanos con el egregio manto de . Cas­
tilla: los portugueses y los españoles, en suma, se tienden 
las manos, d’sponiendo sus almas á una fusion lejíti - 
ma y santa, noble y digna, á una reconciliación qué 
no debió interrumpirse nunca , como no se ha inter­
rumpida la cadena de montañas que los guarecen en 
su seno.

»Y para estajigante empresa no se necesitan Pintos 
de Riveiro, ni Margaritas de Saboya: para perder á 
Portugal fue bastante la criminal incuria de un conde- 
duque de Olivares ; para ganar á Portugal es bastante, 
la patriótica actividad de un conde-duque de la 
Victoria.

«Y para esta jigante empresa no sé necesitan los. 
belicosos estruendos de la guerra, ni la muerte de los 
Vasconcelos: bastó con que se cumpla la voluntad na* 
donal de ambos pueblos; basta con que se afronteií 
en el campo de la díseusion, en el palenque de la tri­
buna, en el estudio de las ideas y de la civilización del 
mundo; basta con que convencidos españoles y poriu - 
gueees de que la union ibérica es el porvenir español- 
lusitano, la regeneración heróica de ambas naciones; 
se enlacen en, estrecho vínculo para no separar jamás 
sus afecciones.

SECCION OFICIAL.

! {Gaceta de ager,}
I PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
I REAL Decreto.

i En atención al patriotismo y decision con que la .ciu­
dad de Valladolid y su ayuntamiento levantaron el es- 

I tandarte de la libertad en la noche del 15 al (6 de 
j julio último, contribuyendo asi eficazmente al triunfo 
' del glorioso alzamiento nacional, vengo en dispom.ç 
I que la ciudad de Valladolid una el título de hero i.a á. 
I los de muy noble y muy lea! que antes tenia, y que. 
; al ayuntamiento de la misma se dé el trataudento de 

escelcncia.



LA L’NION LIBERAL.-Miércoles 23 de Agosta da. 1884,

Dado en palacio á ocho do agosto de mil ochocien • 
tos cincuenta y cuatro.-bstá rubncadti de h» r&al 
mano. - 11 pros denle del consejo de luinistros, Baldo ’ 
mero Espartero.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
REALES DECRETOS.

Vengo en declarar cesante c' n el haber que por cía- 
sifi achn.le corresponda á D. José de Villar y Salcedo, 
fiscal de la Audiencia de Mad id.

Dado en palacio á diez y i ch • de agos’o de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricad • de la real 
man '.—ti mi isíro de Gracia y Juslic.a, José Alonso.

Vengi en nombrar para la fiscalia de la Audiencia 
de Madrid vacante p r cesad n de D. José de Vill r 
y Salcedo, á D. Fernando Perez de Rozas, que la ob.u- 
vo en 1843 y fue separado.

Dado en palacio á diez y echo de agosto de mil ocho- 
cien'os,cincuenta y cua'io.—Está rubricado de la real 
mano.-- El ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Dirección de Beneficencíáf Sanidad y Estableci- 
mienios penales.—Negociado 3. ®

Siendo uno de los deberes mas sagrados é imperio­
sos de lodo gobierno el V' lar incesanlémenle por la 
conservación de la s lud de los pueblos, recurriendo 
á cuantos medios aconsejan unan mes la observación 
y la ciencia, faltarla á los suyo, el que hoy dirije las 
rienuas del Estado si por mi conducto no llamase de 
nuevo la atención de las autoridades en los momentos 
críticos en que una enfermedad asoladora amenaza 
con sus estrados á la Península, esparciendo de anlO'* 
mano la inquietud que es natural en semejantes cir­
cunstancias El gobierno, pues, se halla en el caso de 
enca’gar muy particularmente á V. S , cup solicilud 
por el bien de la provincia de su mando le es cono­
cida, que asi en lo concerniente á los medios de evi­
tar en lo piisible la invasion del mal, como en lo re­
lativo á los que la ciencia considera mas á p'opósito 
para combatirlo, se atenga á lo dispuesto en las reales 
ordenes de L ® de febrero y 15 de mayo últimos, cu­
ya observancia acaba de recomendar nuevamente por 
real orden de 10 oel actual. No menos imprn tantes 
son las disposiciones contenidas en la de 18 de enero 
de I.*49, y las instru'‘cion s de 30 demarzo del misino 
año; á todas las cuates dará V. S. el debido cumpli­
miento, desplegando el celo y actividad que e.l go­
bierno espera en asunto de tamaña trascendencia.

Al efecto, ademas de cuidar de la pronta ejecución 
do las reales ordenes citadas, adoptará, de acuerdo con 
esa junta desanidad, todas aquellas medidas que le su- 
gierati sus sentimientos humanitarios, su patriotismo 
y el conocimiento es, ecial del estado sanitario y nece­
sidades particulares de esa provincia. No cree el go­
bierno que se incurra en lamentables descuidos en el 
cumplimiento de lo que acerca del particular tiene 
prevenido; tampoco es presumible que el celo 
que V S. demuestre se estrelle en la indolencia de al­
guno de sus subalternos. A evitar estos inconvenientes 
se encaminarán sin duda los esfuerzos de V. S., ya 
disponiendo, en el caso de que la enfermedad reinante 
invadiese esa provincia, que se esbhlezca el servicio 
estraordinario de sanidad y de visitas médicas domic - 
Haría que tantas ventajas ha proporcionado y propor­
ciona en otras naciones; ya escilai doel celo de los fi- 
cullativos para investigar cómo se propaga aquella, y 
para formar una completa estadística sanitaria, no me • 
nos que para inculcar las ventajas de la tranquilidad 
de espíritu; ya en fin, a optando con la urjencia que el 
caso requiere, aquellas medidas higiénicas que , si 
siempre son n. cesarías en un sistema regular de policía 
urbana, nunca tanto como en las solemnes ocasiones 
en que por sí solas pueden libertar á los pueblos de 
grandes conflictos. La confianza que las autoridades 
celosas saben inspirar con la sublime abnegación de 
BU reposo, y hasta de su existencia si preciso fuese, en 
favor de la humanidad doliente es uno de los medios 
mas eficaces de disipar inquietudes que mucha- veces 
no tienen otro fundamento que temores imaginarios; y 
como V. S. se halle dolado de esos laudabl s sentimien­
tos, el gobierno, que abunda en los mismos, no duda 
que V. S. los empleará en bien de sus subordinados. 
Por último, el gobierno, oido el dictámen del consejo 
de Sanidad del reino, encarga con especial interés;

4. ® Que en el caso de invasion ue la enfermedad 
reinante, se cuide evitar que se formen focos de infec­
ción, por el blanqueo, la ventilación, el,aireo y fumi­
gación de las habitaciones en donde haya habido e fer- 
nios, y por los demas medios que propongan las juntas 
de sanidad

2. ® Que V.S., mediante propuesta de las mismas 
juntas, haga que se publiquen y repartan con profu 
sion instrucci nes médicas acomodadas á las circuns­
tancias locales, señalando, si lo estimase oportuno, los 
ausilios que deberán । restarse á los enfermos mientras 
llegan los facultativos que hayan de asistirles.

De rea! orden lo digo á V. S. para su inteligencia y* 
cumplimiento Dins guarde á V. S muchos años Ma- 
diid 21 de agosto del8.14.— Santa Cruz.—Señor Gober­
nador de la provincia de...

Deseoso el gobierno de S. M. de evitar por todos los 
medios posibles que las necesidades gcnei ales, yen 
particular las de las clases menesterosas, vengan á 
aumentar la inquietud que eu los ánimos produce 
cualquier motivo de notable alteración en la salud pú 
blica, recuerda á V. S. la urgente conveniencia de que 
se dedique sin levantar mano á hacer que por todos 
sus agentes tengan d bida aplicación las disposiciones 
emanadas de la au oridad suprema en circu slancias 
análogas a la presente; disposiciones que constituyen 
la base de la actual leg slacion de Denefiecntúa Al 
efecto es indispensable que tengan cumplimiento las 
instrucciones oe 30 de marzo de 1849, la circular del 
28 del mes y año espresado, y par icularmente los 
párrafos quinto y sétimo de la misma, la real orden 
de 24 de agosto ele 1834 y todas cuantas inedida.s va­
yan encaminadas á tan filantrópico objeto. Para que 
ios resultados sean tan satisfacto ios c moel gobi rno 
desea, V S., consultando el dictámen de la juntas de 
sanidad y benaficcncia de esa provincia, procederá di 
acuerdo con ellas á fin de proporcionar á los enfermos

necesitados I s auxilios y consuelos que reclama la hu- « 
manidad doliente y desvalida.

Las visitas en los establecimientos, barrios y casas 
habitadas por f milias pobres; la habilitación de hospi­
tales, casas de socorro y enferineria.s donde no los 

¡ h.aya; el reconocimiento escrupuloso de las sustancias 
alimenticias, y sobre todo de los articulos de primera 
neccsitlad; la destrucción de los focos de insalubridad; 
la limpieza, ventilación y fumigación de las hahitacio- 
n s y localesjb- grandes reuniones de pobres, la com- 
I leía aplicación, en fin, de un buen sis'ema de bigi ne 
pública e.vijen mucho celo, mucha actividad, mucha 
abnegación por parte de los funcionarios que en las pro­
vincias represen I an la au'oridad del gobierno; y este 
posee la profunda convicci n de qoe sus miras s rán 
secundailás por V. S. con la paternal solicitud, p'opia 
de sus nobles sentimientos Las juntas de heneficen ia 
pueden en esta ocasión prest.ir inapreciables servicios, 
naciendo generosos llamamientos á la caridad pública 
y privada para que los enfermos indigentes no carezcan 
de los alimentos, ropas, medicinas y demas medias que 
pudieran exijir las circunstancias ; pueden asimismo 
contribuir con su asi tencia, con «-us consuelos y re­
flexiones á producir un cambio favorable en el estado 
moral ds los individuos, desvaneciendo temores cuva 
perniciosa influencia en ia salud e- origen de desasosie* 
go, cuando no de graves m les. En suma el gobierno 
de S. M espera ver pronta y exac'ámente puestas en 
práctica las disposiciones consisnadas en la legislación 
de beneficencia relativas á la enfermedad rei ante, con 
el doble objeto de evitar a invasion de esta y de dismi­
nuiré atajar completamente sus progresos, si por des­
gracia apareciese.

Do real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dos guarde á V. S muchos años. 
Madrd 21 de agesto de 1831.—Santa Cruz.—Señor 
gobernador de la provincia de....

——-«=^—--

Don Luis Sagasti, gobernador civil de esta provin- 5 
cia.

HAGO SABER: (
Que convencido de que no pueden exi'tir ni la li­

bertad ni el orden donde no son escrupulosamente 
respetadas las garantías individuales, he fijado mi 
atención en ' I bando general de vigilancia que con la • 
aprobación del gobierno publicó para Madtid el señor j 
D. Melchor Ordoñez, ex-gobe nador civil, en 26 de i 
marzo de 1852 La mayor parte de b s artículos de ese 
bando contienen prevencio'’es atentatoria? á los dere­
chos de lo' españoles, y contrarias á la lioei tad perso­
nal que estoy resuelto á protejer cont a todo género de | 
agresiones. Algunas de aquellas han sido de hecho de­
rogadas en virtud del cambio operado recientemente 
en el sistema del i'stado; pe^o existiendo otras que pue­
den a"n considerarse en vigor, he venido en disponer ’ 
lo sigwi‘‘nte: í

Artículo 1.® Queda derogado el bando general de j 
16 de marzo de 1832. j

Art. 2.® Los señores alcaldes constitucionales de la i 
provincia y los dependientes de este gobierno civil, ! 
se atendrán en el desempeño de sus funciones á los I 
bandos gub rnatívos que regían en 181.3, ínterin no ! 
se dictan respecto á este ramo las disposiciones conve- j 
nientes. '

Madrid 22 de agosto dé 1854.—Luís Sagasti. I

SECCION ESTRANJERÂ. j

La correspondencia recibid.^ de Varna y que al­
canza hasta el 3 y 4 de anosfn, manifiesta que ha 
vuello á esta plaza, desde Bizardchik, la tercera 
division, debiendo regresar lamhien la del genera! 
Canrobert que se había adelantado hasta Koslendje. 
Según la misma, se halla reunida en Balich k toda 
la flota con objeto de recibir á bordo las Iropus des­
tinadas á la espedicion que se intenta dirijir contra 
Sebastopol; y por último, se añade que esta noticia 
ha adquirido mucha consistencia, por haberse des­
cubierto un buen desembarcadero que ya ha sido 
reconocido por el General Canrobert, los coroneles 
Lebeuf y Trocir , y varios oficiales ingleses.

Con fecha 20 de julio escriben desde Eszeroum lo 
siguiente:

«Es probable que ya se haya roto el fuego en las 
orillas de l’Arpatcha cn're los turcos y los ru- 
soc, porque despues de haber pasado y repasado mu- ¡ 
chas veces este rio, sin que tuvieran lugar sino pe­
queñas escaramuzas, se han adelantado unos y otros 
hasta tiro de cañón.

«Los rusos hin vadeado el l’Arpatcha y el Karst- 
chari, ocupando una buena posiciou en Hingendéré, 
en cuyo punto, ademas de no existir ningún obstáculo 
que pueda estorbar sus movimientos, se hallan pro- 
lejidos por la cindadela y la guarnición de Alexan- 
drópidi. Se calculan sus fuerzas en 25,000 hom­
bres.

»Los turcos han llamado á Kars los 10,000 hom­
bres que mandaba Kérim-Pachá en Ardackhan, y “ 
han establecido su cuartel general en Hadgi-Veli- 
Keni cerca de Subucian, cuya llanura parece otra 
vez destinada á ser el campo de batalla, eslendiendó- 
se sobre una linea que envuelve la posición enemiga; 
y aunque el general en jefe parece dispuesto á obe­
decer las ordenes que recibe de no atacar, está sin 
embargo decidido á uCeplar la batalla.

»En la correspondencia del Moniteur de la flote se 
leen los siguientes pormenores sobre las últimas ope­
raciones de Bomarsund.

»Los navios que d» bian atacar la plaza, se situaron 
el 7 enfrente de ks fortificaciones rusas , esperando 
las tropas espedicionarias que fueron llegamlo suce­
sivamente de Led-Sunil en vaporéis. El 8, desembar­
caron estas al Sud y á poco mas de 1res millas del 
castillo, hácia la parte Norte del mismo; nuesU as

compañías de infantería de marina y 1,000 soldado’, 
de marina inglesa, practicaron un movimiento simul­
táneo, para atraer al enemigo y corlarle la retirada 
si efectuaba alguna salida.

«Hacia dias que se sabia por unos pescadores fin­
landeses que los rusos iban á evacuar la plaza, y. 
esta noticia parecía confirmarse en vista de las me­
didas que estos adoptaban de pegar fuego á todas las 
casas y fortalezas; mas, sin embargo, se sabia por 
otro conducto, que la guarnición de la plaza iba á 
recibir un refuerzo de 1,500 hombres que debían 
ser introducidos en ella en lanchas cañoneras».»»

La telegrafia privada comunica los siguientes 
partes:

«Viena jueves 17 de agosto.— La correspondencia 
ausiriaca dice en un ariiculo que dá contestando ú 
otro de la correspondencia prusiana; que el tratado 
de abril solo esduye los convenios que sean contra­
rios á su espíritu, siendo siempre precisas las garan­
tías: y por último, añade qúe en este sentido se diri- 
jirá una comunicación á la Dieta germánica, espe­
rando que toda la Alemania se conformará con 

; ella.
«Viena 17 de agosto.— Ayer á las seis de la larde 

llegó el rey de Portugal. S. M. se apeó en el palacio 
imperial habiendo sido recibido en el desembarca­
dero del ferro-carril, por S. A. I. el archiduque 
Fernando, hermano de S. M. el emperador.

«Parece que pronto serán ocupados los principados 
del Danubio por tropas austríacas.

«El mariscal baron de Hess, ha llegado á Cracovia.
«Romarsund 15 de agosto.—Ayer llegó el almiran­

te Niipier. Las tropas francesas atacaron el 12 las 
obras esteriores del castillo: treinta rusos han sido 
hechos prisioneros, seis franceses han salido heri­
dos, y enfrente de la fortaleza se hallaban quince 
buques de linea.»

Los periódicos inglesas publican les siguientes 
partes:

«Viena miércoles por la tarde.—La guardia impe­
rial rusa y sus reservas se dírijen á marchas forza­
das hácia la frontera del Sud. El príncipe Paskie- 
viisch ha vuelto á Varsovia para encargarse del mando 
de! ejército del Sud.

«El 4 de agostó se ha concluido entre la Puerta y 
Schamly, un tratado de alianza ofensiva y defensiva.

»Se dice que este jefe ha alcanzado una gran vic­
toria sobre los rusos, y estos pretenden que el gene­
ral Vrangel ha batido completamente á los turcos 
cerca de Btyezid.

«Conslaniinepla 7 de agosto.—Ya. se ha dado prin­
cipio á la espedicion contra la Crimea y Sebastopol.»

FRANCIA. El campo mililar del Mediodía se or­
ganiza con actividad. Todo se halla preparado pa­
ra colocar las tiendas de campaña, de las cuales hay 
algunas levantadas. Esta aglomeración militar se 
compone ya de los siguientes cuerpos: 2. ° batallón 
del 57 delinea, con el estado mayor; uno del 10.® 
de lijeros y otro del 23; un batallón de cazadores á 
pié; una compañía del 3. ® regimiento Genio; una 
compañía de obreros de administración, y un escua­
drón del tren de equipages. El primer batallón del 
57 de linea que se halla en Digné, ha recibido la 
orden de dirijirse al campo. El estado sanitario de 
las tropas es inmejorable. '

————^ c o— ~

GACETILLA.

Asi como los que realmente han trabajado con 
riesgo de SU vida en las gluriosas jornadas de julio, 
suelen no hablar de ello una palabra; por el contrario, 
algunos que ni se han batido en su vida sino con las 
chinches, ni han hecho cosa alguna que digna de 
mención sea, andan por ahí contando proezas que es­
pantan, y hac éndose autores de una porción de muer­
tes. Para estos tales han quedado oscurecidos los mas 
famosos hechos de armas de la tierra, y la vanidad se 
los come, hasta el punto de incurrir en debilidades co­
mo la que vamos á contar á nuestros lectores.

Un amigo nuestro, que escribe actualmente un 
apreciable libro sobre la revolución, ha recibido una 
carta de un heroe, en la cual le dice, entre otras 
cosas: «En el momento en que yo vi el anuncio de su 
obra, que tiene por objeto relatar los hechos heróicos 
ocurridos en esta córte, me puse á sacar apuntes de lo 
que yo he hecho.

»En la n -che del 17, yo arengué denodado á las ma­
sas en la Plaza Mayor, produciendo en ellas un entu- 
siasmo que en van'» trataría de atreverme á espresar.

Nota. (Aquí conven Iria que me representara usted 
en una lámina, arengando al pueblo con valor).

Y como este hay varios. No puede hacerse nada de­
lante de los niños.

--El otro día dijimas que era muy difícil en una 
mujer el enarno^^rse á los 50 años sin perder la ver­
güenza, aludiendo á cierto diálogo mímico cómico- 
burlesco amoroso de que habíamos sido testigos en la 
plazuela de Santo Domingo Pues bien, aquella buena 
señora se nos ha acercado quejándose del parraíitío, y 
diciéndonos cosas terribles. En primer lugar, nos ha 
advertido que én sus teorías el córazon siempre es jó- 
ven, v que el suyo apenas ha echado los dientes toaa- 
via. Despues nos ha reprendido por dar publicidad á 
su amor, porque en su opinion el amor es un fuego sa­
grado y misterioso que debe arder entre cuatro pare­
des y sin que le dé el aire.

Todo esto y mas nos ha asegurado, y que en cuanto 
á lo de la vergüiiiza, cada uno tiene là que le dá la 
gana.

Y tiene mucha razon esta señora,

—Parece que loshojalateros de Madrid, clase pre-
I dilecta del Sr. Quinto piensan regalar á este celebér- 
8 rimo señor una vajilla completa de hojalata, en lesti- 
S monio de afecto.
I En siendo cusa de tomar, no duden aquellos ciuda» 
i daños que Quinto no les hará desaire.
I —Son muchos los que hay ya alistados para e] 
í cuerpo de nacionales bomberos. Madrid, por desgracia, ' 

necesita de una fuerza respetable de esta clase, y es 
. en estremo patriótico el anhelo de los que se apresuran, 

áí formar parte de ella;
T- Las solicitudes que en estos dias se reciben en 

los ministerios, son como las arenas del mar, in­
numerables, y entre ellas las hay en estremo curiosas 
y entretenidas. Hemos visto una, sobre todo, que me- 

■ recé mencionarse.
En eUa se pide al gobierno, por un individuo quo 

acompaña la pai^ii la de bautismo, y una certificación i 
de estar bueno, «un juzgado de primeia insiancia, st 
es que nose necesita ser abogado para desempi'ñiir- 
lo, pues de lo contrarío al esp"nen!e le es inJiíercnte 
un empleo en loterías, ó en indirectas.»

Por lo demas, encarga al ministr o que si quiere sa­
ber algo de sus antecedentes, puede preguntar á [ 
cualquiera. |

—Dice el Faro Nacional que es muy difícil Henar í 
ei vacio que deja en la dirección de Ult'-amar el señor 
Cárdenas. Sin embargo, el gobierno no ha teñid • difi - L 
cuitad ninguna para encontrar uno que lo sr-stituva a 
satisfacción de todos, como es el Sr. Díaz Ar- 
güelles.

—A consecuencia de una enfermedad oca sionada : 
por un parto laborioso, ha fallecido el sabado á las cin­
co de ia tarde, la mo lesta y virtuosa señora del disli.i- 
guido pintor D. Federico Madrazo.

—La Esperanza dice que como se han de quitar 
los frailes, ni cuales se han de quitar habiendo tan i 

; pocos. i
Acaso los que se quieren quitar sean esos pocos que i 

hay, en cuyo caso ya ha salido de dudas nues ro cole- \ 
ga. A los que no hay, tenemos estendido que no se les í 
toca. , ÿ

—He aquí los cuarteles á donde marcharon los 
regimientos del ejército libertador: I

«Al del Soldado, el regimiento de infantería del 
Príncipe; al de San Francisco, las compañías de Ante- 
quera; al de San Marcial, Almansa; al del Conde-Du- i 

: que, Farne’io, y.al de San Gil, el escuadrón de Gra-1 
nada. Los demas cuerpos no sabemos donde se han 
alojado, y como no hay en Madrid suficiente localidad * 
para todos ellos, es probable que alguno, ul menos, haya í 
ido á Vicálvaro.» 4;

—El consejo de administración del ferro-carril de 
Isabel 11 ha acordado pedir á los accionistas un dividen- ? 
do pasivo (el cuarto) de diez duros por acción, pagado. Í 
ros en dos plazos; el primero ella de setiembre, y el 4 
segundo en igual fecha de octubre. C

—Se saca A nueva licitación el arrendamiento del 
teatro principal de Cádiz por todo el año cómico veni­
dero, ó bien por todo él año solar. El acto tendcá-fagir 
el 34 del actual.

—Tenemos entendido que va á darse pcincípio á la 
publicación de una galería de bustos de es 'añoles cé* 
lebres, enteramente separada de otra publicación del 
mismo género, que se está haciendo en la actualidad.

—Llama la atención el olvido en que es’á la com­
pañía escuela de condestables de artillería de marina, 
y debe tenerse presente que es un cuerpo facultativo, 
digno de la mayor consideración y respeto.

~Se reconocerán por ayudantes del señor gober­
nador militar de la plaza, al comandante graduad » ca­
pitán del regimiento infantería del Pi'íncip'\ D Jusé 
Echevarría, y al teniente coronel comandante de caba­
llería D. Juan Armada.

— Ayer oímos en la calle de Lavapies la 8Ígaien<. 
te copla que recomendamos á los electores: ¡ 

. Para ser diputado ù 
se necesitan í" 
virtud, valor, talento, 
tacto y malicia.

Y á mas es bueno, 
poner á los destinos 
cara de perro.

—Cortes Constituyentes. Este parece que será el 
nombre del periódico próximo á publicarse bajo h 
dirección del general San Miguel.

—Se saca à pública licitación en renta vitalicia 11 
escribanía numeraria vacante en la villa de Vacilla de 
Valderabuey, partido judicial de Víllalon, bajo tipo da 
5,500 reales, precio de la tasación.

—Dícese que el señor marqués de Mirad-srei está 
escribiendo una obra de circunstancias No lo esirana 
mos, porque el noble señor suele regalarnos de cmndi 
en cuando un ramito compuesto de las flores de su tí­
tulo. Lo malo es que esas flores han sido siempre ino­
doras; sin embargj, no perdemos la esperanza que aho* 
ra apesten.

—Albóndiga de Madrid.—Preciis del mercado 
de ayer.— Trigo, de33 4i2 á 41 rs. Cebada,de 14á 15. 
Algarrobas,á 19.

ANUNCIOS.
í PUNTES PARA LA HISTORIA DE LAS JOliNA- 

Adas de julio , seguidos de algunas ennsiderarionet 
sobre el espíritu de la revolución, de J. Heriberto G'H- 
cia de Quevedo.=Folleto en 4. °, magnífica impresión 
y buen papel.—Precio 4 rs.

De venta en casa de Bailly-Bailliere, calle Hel Prin­
cipe, nùm. 11.—Remitiendo en carta franca seis sellos 
de franqueo de los de á seis cuartos, se recibirá la obra 
franca de porte á vuelta de correo. 3

Editor responsable, D. José Rodríguez.
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